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Pllosoifa critica de los sistemas juddicos 

LA COMPRENSIÓN HisTÓRICA. DÉL CONOCIMIENTO JURÍl>ICO;;FILOSÓFICO. 

·Para .. un .· pensamiento·· .circunscrito a los .horizontes.· permanentes (jel 
paisaje. cotidiano, el pensamiento clásico antiguo se· habría ~ e m a n s a d o  
premeditadamente . en los· elementos. permanentes. del·ser ... Con· referen .. 
cia a. los problemas del orden convivencia!, esa misma mentalidad se 
habría.fijado enll:t• concordia como ·en el supremo bien, aunque .. la ex-
cepcional visión heraclitea hubiera visto que la realidad misma era en 
su esencia última transición y agonía del eterno fluir. Una visión con:-
creta de ese mundo cerrado sobre su propio equilibrio podría advertirse, 
a pesar de todas las tensiones subyacentes en el curso. trágico de los 
acontecimientos, en aquella proclamación de Esquilo; en Euménides, 
de la concordia entre los vecinosdecada ciudad como meta divina de 
toda la vida política, y como círculo amplio en que se concretaba .el 
problema ético y social.del. orden organizado. 

Pero la yerdad escondida en la racionalidad del tiempo, que produciría 
la interdependencia especial de las ciudades y de las grandes conféde .. 
raciones políticas y económicas, trajo también consigo el relativismo 
de la verdad y el problema de .la historicidad del saber en general. 
No. cabia el recurso de restringir el principio de temporalidad fuera del 
~ e i n o  del ser persistente, sino que la· temporalidad estaba hincada en .el 
seno deJa persistencia misma del ser. Análogamente, en la época con-
temporánea, la experiencia de .las transformaciones históricas, ~ n  el, 
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curso de unas pocas generaciones, de todos los módulos del saber y, lo 
que es más sugestivo, de todas las dimensiones de la realidad existencial, 
ha llevado consigo un proceso revolucionario en que la crisis de la 
Filosofía no ha constituido una excepción en medio de la puesta en 
crisis de todos los criterios y valores normativos anteriormente indi.s-
cutidos. Pero ello no ha demostrado nada en el aspecto de la validez 
y de la adaptación de las dimensiones funcionales de aquellos valores 
frente a las innovadas necesidades de reconstituir la convivencia colec-
tiva y los médulas personales de la racionalidad individual. En este 
nuevo horizonte el pensamiento filosófico constituye una de las direc-
trices reconstructoras de la firmeza institucional, donde (1) ''puede la 
metafísica cumplir de nuevo la misión fundamentadora que permitió 
definirla como ciencia de los principios o ciencia primera". 

Efectivamente "la posibilidad. histórica es· una determinación· metafísica 
intrínseca" (2) cuya articulación en una perspectiva ontológica integra-
dora se hace necesaria. Este camino es seguido actualmente por lama-
yoría de los filósofos, en los cuales (pensamos en Heidegger, en Zubiri, 
en Fasso) apenas podríamos distinguir si sus más lúcidos pensamientos 
son reviviscencias de nociones clásicas, o si la agudización en la bús-
queda de las ideas expresadas por los clásicos es la tarea básica y prin-
cipal de su propio pensamiento. Incluso la perspectiva histórica que 
Habermas despliega en. torno a ·los. temas fundamentales de la doctrina 
clásica de la política en términos de una filosofía social de signo "ma., 
terialista", desde Aristóteles a IVIerleau-Ponty, pasando por Santo To-
más, Maquiavelo, Moro, Hobbes, Hegel y el Marxismo, sin olvidar el 
problema del Derecho natural, es un ejemplo metódico de un intento 
de reconstrucción de los fundamentos, o sea, una Filosofía crítica, 
configurada en términos de una Filosofía de la historia del pensamiento 
social, en un esfuerzo hermenéutico tendente a plantear los problemas 
del humanismo considerados en una perspectiva estrictamente seculari-
zada (3). 

Un concepto de la Filosofía del Derecho, en que ésta se concreta como 
la historia del pensamiento filosófico-jurídico,. se .halla ·inserta en ·esta 
superación racional de la mera especialidad. Pues ésta, en el orden de 
las realidades objetivas, implicaría la consideración temporal como pro-

(1) Como promete NrcoL, Los principios de la ciencia, México, 1965, pág. 510. 
(2) MILLÁN PuELLES, Ontología de la existencia histórica, Madrid, 1951,. pág. 126. 
{3) Jürgen HABERMAS, Theorie und Praxis. Sozialphilosophische Studien, 2.• ed., 
Berlín, 1967. En análogo sentido interpreta Günther ABRAMowsKr la obra filosó· 
fica de Max WEBER, Das Geschichtsbild Max Webers, Stuttgart. 1966. 



píamente irracional o, armenos, ajena a .·la d i m e n ~ i ó n  racional del ser 
estático. Por el contrario, la dimensión histórica< reconstituye a la c o n ~  
ciencia filosófica en ·su .• diniensión.subjetivamente· real. Toda reflexión 
filosófica meramente estática conduciría a una conciencia de la/in-
adecuación entre los conceptos. y la realidad, al no poder asumir el 
hecho de su determinación por acontecimientos .pura y simplemente 
dados, que como tales condicionan la realidad del flujo vivencial. El 
fenómeno de que haya sistemas de comprensión distintos sería en sí 
mismo un problema irresoluble, si no se admitiera que los condiciona-. 
mientos fundamentales de unos sistemas de comprensión pueden ser, 
o podrían ser, distintos que los de otros. Ahora bien, esa distinción 
implica la. plena aceptación de las sucesiones históricas tanto como dé 
las distancias .. espaciales. 

¿No consiste en esta aceptación el planteamiento contemporáneo dé 
los problemas del Derecho natural, por obra de la consideración de su 
historicidad? (4). 

Concretamente,: en. este tema •• estudiar el sentido •de un Derecho n a ~  
·. turai que parta de una comprensión histórica de la naturaleza y de . 

la. cultura humanas --como indica él profesor Delgado Pinto- será 
una linea de acción consecuente con. la insistel;lte directriz c o n t e m p o ~  
ránea. de. entender la investigación.filosófica como una. actitud. volcada 
1:1acia los problemas .. enunciados en la propia realidad. 

Efectivamente (5) "la Filosofía es una lucha continua y debe ser des.; 
arrollada con un espíritu agonístico". Los filósofos deben ser medidos 
y valorados, <"no en base de lo que prueban, sino en base de lo que 
pretenden aclarar mediante nuevos planteamientos elucidadores de pro.;, 
blemas permanentes". Pues la clave de la Filosofía habríade residir 
en la ''jamás acabada dialéctica de losconceptos esenciales", donde se 
constituye la matriz de la sensibilidad cultural y moral (6). · 

La conCiencia filosófica encontrará en .esta perspectiva crítico-histórica 
su más evidente razón de ser. Si la Filosofía es por sí búsqueda del 
principio, es también por lo mismo permanente problematización d ~  

(4) J. I>El.GADO PXNTO, Derecho, HistorilL, Derecho Natural, CCFS, 4 (1964); M. Ro· 
DRÍGUEZ MoLINERO, DerechQ Natural e Historia en el pensamiento europeo con-
temporáneo,. Madrid, 1973. 
(5) .·Advierte w .. B. GALLxE, Phüos.o¡ihy and the Histoftcal Understanding, New 
York, 1964, pág. 1 5 . ~  . .. . . . . . ... 
(6) Ideas no inventadas, sino llenas de antecedentes. Véase F. BrANco, Dilth,ey 
e la · gene$i . clella. critica · storica della · r(J,gione, Marzórati, .·19'71. 
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si misma y de su propia necesidad tanto como de su propia actividad. 
Ello establece en cada momento su diferencia intrínseca respecto a las 
otras formas del saber (7). 

Por ello debe plantearse esta cuestión: ¿qué método historiográfico hace 
posible la consideración filosófica? ¿Bastan las "opiniones" (método 
doxográfico de autoridades) 1 o se requerirá un planteamiento por los 
problemas directos (método teorético en busca del sentido del ser), 
como revisión actual en términos de la "problematicidad pura" de la 
realidad considerada? 

Contemporáneamente, y con un sentido que parece conducir al mismo 
punto que indicaba la investigación "filológica" de Vico, el término de 
"arqueología" empleado por Foucault (8) entraña un concepto que se 
dirige al modo de ser de las cosas que aparecen en el "espacio general 
del saber"y a sus configuraciones, definiendo además los sistemas de 
simultaneidad, lo mismo que la serie de las mutaciones necesarias y su;. 
ficientes para circunscribir el umbral de una nueva positividad, con lo 
cúal parece recordar también al mencionado Vico (9). 

Pero el intento de Foucault tiene un propósito desde luego pertinente 
al problema de la comprensión histórico-filosófica de la realidad. Su 
investigación muestra las discontinuidades histórico-culturales de la 
historia moderna, donde las categorías mentales y conceptuales, desde 
el Renacimiento, se alteran profundamente de una época a otra, cosa 
que produce un cambio de enfoque en la perspectiva en que se plan-
tean los problemas en cada caso. Este vocablo "arqueología" podría 
expresar también lo que se pretende en una "Historia de la Filosofía", 
que toma por objeto la crítica y aclaración de los fundamentos de cada 
uno de los sistemas en que esta se configura históricamente: al lagos 
de los arjái de la realidad. Pues, en definitiva, como sugiere C. J. Ar-
thur (10} un relato histórico o su interpretación no son como una obra 
de arte, sino como una cierta proyección de la metodología de la inves-
tigación realizada, donde no sólo interesa conocer dónde y cómo ha su-
cedido, sino las conexiones de los eventos entre sí. Ello conduce a inte-
grar las consideraciones fenomenológicas junto a las históricas. Pues 

(7) Véase G. CENACCHI, Un modo nuovo di tare storia della filosofía, Aquinas, XVI, 
1 (1973), pág. 105, refiriéndose a Mariano GENTILE. 

(8) Las palabras y Zas cosas: una arqueología de Zas ciencias humanas, trad., 
México, 1968. 
(9) Por ejemplo, en las expresiones contenidas en la página 8, citada. 
(10) On the HistoricalUnderstanding, History and Theory, VII, 1973, págs. 203-216. 



''la i n v e s t i g a c i ~ n  filosófica de· .la ... realidad· en· eltiempo . e s · . a f i r m a d ~ ,  .:tlo 
sólo por el hlstoricistr1o. sino también por el pensamiento fenomeno-
l ó g i c o ' ~  (11). · 

Entre los caracteres asignados por E. Husserl a lo real, junto al in• 
dividuo considerado en todas sus partes constituyentes, y junto a lo 
concre.to aquí y· ahora, intervienen ·el ·factor temporal, si bien ·la coex-
tensividad de realidad y temporalidad no indica identidad. conceptual, 
a n.o ser que se pretenda excluir toda consideración metafísica mediante 
tal identificación (12). 

La conexión historiográfica de la Filosofía del Derecho • es, ·si cabe, más 
esencial que .en cualquier otra investigación filosófica sectorial, da.c1a 
la índole sociopolítica del Derecho, donde no solamente lasinstitucio• 
nes jurídicas permanecen a través.de.las alteraciones introducidas con-
tingentemente, sino donde la realidad jurídica tiene como primordial 
función el constituir la transitividad entre unos sujetos y otros que 
gozan sucesivamente idénticos derechos subjetivos, y la t r ~ n s i t i v i d a d  
ordenada desde unas situaciones a otras dentro de.la existencia de 
cada sujetó. ( 1 3 ) ~  

• Sin·. embargo, la·. tradición yusfilosófica. que viene. aportando como ·un ea 
investigadora sus trabajos sobre Historia de la Filosofía del Derecho, ha 
insistido más en las conexiones existentes entrelaideología socia! y las 
nociones metafísicas contemporáneas de aquélla, bien para ~ : x p l i c a r l a  
o bien para ·criticarla, .que· en las realidades jurídicas mismas: normas, 
instituciones, sanciones, etc .. Ha ·sido más una Historia de la Filosofía 
que una mstoria del :Derecho. Incluso. cuando ha sido Historia 
del Derecho, lo ha sido considerando a éste en cuanto ius condendum 
más que en cuanto ius conditum. Por ello no ha surtido Jos efectos de · 
l1lla reflexión profunda sobre los problemas jurídicos propiamente di':' 
chos, siendo más .bien un intento de aplicación de generalidades meta-

(ll) MtLLÁN PuELLES, El problema del ente ideal, Madrid, 1947, págs .. 86 y ss. 
(12) Un estudio de las implicaciones entre <<verdad» e «historicidad» ha sido rea· 
lizado recientemente en las Conversaciones celebradas en Heidelberg. los dias 12 
al 16 de septiembre de 1969, en que intervinieron, entre otros, GA!JAMER, KLIBANSKI, 
LoWITH, RícoEUR, F. BRUNNER, WAisMANN, EusrNGHAUs, G. FiuBER, L. GoLDMANN, etc. 
Véase el amplio c o m ~ n t a r i o .  de Augusto Guzzo publicado en «Filosofía», 21; IV 
(1970); págs. 548-572, cuyo interés rebasa los limites de una mera referencia. 
(13) Pretendía entender tl5e vocablo ! ! t r a n s i t i v i d a d ~  en el mismo. sentido que ásig-
na ZUBIRI al. aspecto histórico de la realidad humana: Véase John P A ~ S M O n J ; ; ,  T ~ e  
Idea ot a Bistory ot Philosophy, en el voL "The · Historiography of the History of 
Philosophy, págs. 1-32. · · · · 
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físicas a proyecciones sociopolíticas empíricas unas veces y otras ima., 
ginadas. Hay por ello un margen de profundización en la actitud filo-
sófico-jurídica a través de su investigación histórica que no ha sido aún 
aprovechado debidamente. De suyo actúa, entre los filósofos del Derecho 
y los juristas científicos e incluso meramente practicantes del Derecho, 
un malentendido permanente que Thieme recordaba a propósito de las 
relaciones entre historiadores y juristas: El historiador del Derecho es 
tenido frecuentemente entre los juristas como un buen historiador, 
y entre los historiadores como un buen jurista ... Incómodo a los histo-
riadores por su mentalidad jurídica. Motivo de escándalo para los es-
tudiosos del Derecho por su vocación a retrotraer históricamente el esta-
do de las cuestiones. A menudo no sabe cuál es en realidad su patria 
ni de dónde es ciudadano". ¿Qué territorio propio quedará, entonces, 
aquiénademás habrá de proponerse realizar una Filosofía de la Historia 
del Derecho? ¿No quedará a la vista de tantos científicos "puros" a la 
alt.ura de un pedante "sociológico" cuyo saber· casi se difumina por 
debajo de los niveles habituales de una "Seria" ciencia tradicional? 

Será así un moscón incómodo en el jardín de los filósofos, un arcaico 
ideólogo en la antesala de los políticos, un inútil soñador en la sala 
de audiencia de losjuristas. 

En algún caso tales recelos pueden estar de algún modo justificados. 
No quien más abarca aprieta más, ni cualquier ciencia acepta impune-
mente ser utilizada, en desamor evidente, como auxiliar de otra. Mas 
er1tre historiadores netos podríamos en este momento hacer una con-
fidencia que no debería trascender excesivamente de este ámbito de 
sinceridad total: el conocimiento histórico, lejos de ser para la Filosofía 
del Derecho un elemento auxiliar de su proyección, tiene visos de 
llegar a instalarse como supremum genus de la investigación filosó-
fica· Ello por varios motivos, que trataré de resumir al explicar cómo 
se abre paso la necesidad de criticar y fundamentar el saber filosó-
fico en una Historia de la Filosofía del Derecho. 

Análogamente a como, según J. A. Escudero (14), la Historia del Dere-
cho sirve a la comprensión del Derecho vigente, pero no a modo de 
erudito complemento, sino en cuanto explica cómo ha llegado a ser, 
permitiendo diferenciar lo más permanente de lo puramente transi-
torio; la Historia de la Filosofía del Derecho aspira a la comprensión 

(14) En su artfctilo Derecho y tiempo: dogmática y dogmáticos, AHDE, XL, 19.70, 
pág. 273, nota. 



FILOSOFIA CJUTICA ••• 

del conjunto de los sistemas de Filosofía del Derecho conocidos (y en 
último término a la comprensión del sentido y estructura universales 
del Derecho, en cuanto realidad global concreta); en cuanto que inten-
ta explicar el desde dónde (fundamentos) y el por qué (crítica) que el 
intelecto reflexivo haya ido decantando al considerar las diversas pers,... 
pectivas en que históricamente el Derecho ha sido objeto de reflexión 
filosófica. 

Ahora bien, la realización de tal intento ha de apoyarse en una consi-
deración del sentido concreto que el Derecho vigente obtenga en cada 
época histórica, obtenido en los procedimientos constructivos de la 
metodología histórica. Y esta tarea está realizada precisamente por los 
historiadores del Derecho (15). 

La dialéctica investigadora delfilósofo del Derecho actual debe refe-
rirse; permanentemente, a los elementos que consisten en una r e c o n s ~  
trucción histórica del ordenamiento jurídico o de la mentalidad ju-
rídica determinada, y los que aporte a su vez la reflexión filosófica que 
haya tomado contemporáneamente por objeto aquella misma realidad 
jurídica en su integridad. Esta última vendrá dada por los correspon-
dientes sistemas y doctrinas de la Ciencia y de la Filosofía jurídicas 
elaboradas, en el tiempo de que se trate, cuyas bases y justificaciones 
tratará propiamente de obtener esa Historiade la Filosofía del Derecho 
actual. Pero la presencia del Derecho de cada época habrá de ser bus-
cada inmediatamente en las construcciones de los historiadores del De-
recho. Ahora bien, no todas las tendencias científicas de la Historia 
jurídica son igualmente útiles a tal fin, aunque ninguna hubiera de 
contener aportaciones absolutamente rechazables. En mi opinión, las 
más utiles habrán de ser aquellas escuelas histórico-jurídicas que apor-
ten conceptos y juicios referentes a las realidades institucionales y al 
funcionamiento de los sistemas normativos, con amplia acogida a las 
conexiones de sentido que refieren los elementos estrictamente jurídicos 
a los "marcos de inteligibilidad" que apoyen la comprensión del más 
amplio sentido concreto de dichos elementos: instituciones, cultura, 
creencias sociales, organización y grado del desarrollo económico, e v o ~  
lución, comparaciones, etc. Datos que, por otra parte, puedan obtenerse 
abundantemente en autores que no sean explícitamente "instituciona-
listas" o "culturalistas". Pues las calificaciones de escuela no desnatu-
ralizan jamás los resultados de globalidad de comprensión que, desde 

(15) Ver J.-M. PÉREZ PRENDES, Sobre los orígenes de la Historia del Derecho, 
Arbor, 73 (1969), págs. 155-169. 



sus propios puntos de. partida, . no.· deja de alcanzar en. alguna medida 
todo buen J:listoriador · d e l l ) e r e e h o ~  !n(!luso podría a f i r m a ! ' S ~  que desde 

· . el ~ a r p . p . o  de Iós b ~ f u r i a ( j o r e s  del Derecho (y de la Politica; desde lüeg{)) 
han surgido ya ejemplos deltipo de e s ~  Filosofía jurídica. a que nié 
refiero bajoJadenominación de ... ''Historia de la ·Filosofía del Derecho", 
o sea, Filosofía del Derechf) crítico-fundamentaL El libro de Otto Brun-. 
ner Lana·undHerrschatt (1939) razonalas·insuficiencias de• "fundamen- · 
tos de comJ)rensión"·deque adolece la Historia del Derecho quepreten .. 

. . . · .diera.· aplicar siempre ··idénticos sistemas ·esquemáticos··· de. investigación 
a lós Ordenamientos. de épocas distintas. Posteriormente Van Lübtow 

·(Reflexionen i,lber Sein und 'Werden in der R e c h t s g e s c h i c h t e ~  1954), 
llega. a afirmar que "sólo. constituyéndose (la Historia del Derecho)· como·. · 
histo:Í-ia ideal o del espíritu puede penetrar en la comprensión auténtica 
del Derecho". Y recientemente el mencionado J. A. Escudero escribe· 
que no.hay que detenerse en historiar la realidad jurídica primaria, por 
ejemplo en las instituciones, sirio p r o c ~ d e r s e  luego a una valoración 
estimativa delaslínea;s informantes deJo evolutivo en el : O e r e c h o ~ y m á s  · 
concretamente aún: ''Por q\lé las instituciones se han desenvuelto en 
los. estadios en que las contemplamos; cuáles.han sido. los factores de-. 
terminan,tes de la mutación". Planteamientos coherentes con los .del 
brillante renovador de la Historia del Derecho españ.ola y :maestro de 
la mayor parte de los actualesinvestigadores en esta materia (16), el 

· · ·. cual,. pára <obtener uria sa.tisfactoria investigación histórica de las rea-
. l i d a d e ~  j u r i d i c a s , · : p i e n s E ~ , q ú e  todas las dificultades que la historiá dé los 

CO!lCeptqs y sisteinas jurídicosopone ·a. una exposición de conjunto "J)o-: 
drian "orillarse tomando como base dé la misma no los c o n ~ e p t o s  o ins-: 
tituto jurídicos, sino las realidades, situaciones e intereses que aquéllas 
r e g u l a n ~ · .  ·Posiciones que, segúnel.comentario de Escudero; se conectan 

. . casi textualmente con las de conocidos filósofos del Derecho (17). 

. . . 

. ~ f e c t i v a m e n t e , l a s  mejoreslecciones·queun historiadorjuridico ófreee··· 
se refjeren a la extracciól1,, desde el Jo11(io de las .. etapas pasad{\$, de 

0:6) Me refiero a A. GARCÍÁ GAl.Lo, cuyo artíc111o «La historiografia jt1ridica con-
itemporánea», · AHDE, ·XXIV, 1 9 ~ ,  contiene . esclarecimientos necesarios en· este 
1:1St1nto. 
(17) En ~ 1 1  artícuiOanteriormente citado, págª; 284 y ss., ¡;e refiere a GENZMER, 

· Zu'fTl, Verhiiltnis.s van Rec'htsgeschichteund Rechtsvergleichung; ARSl\:xLI•(l954-55); 
KAN'!'oRowtcz, Reéhtssoziologie, 1911, en su 9oncepto de . . i s t o r i a . O c i a L d é i D ~ r e : .  · 
"Cho», y o t r o s ~  E!J. esta línea. aparéce dentrodel pensamiento anglosajón. HoLDs-
woRTH;: Some. Lessons fr01Tt. our Legal . i s t o r y ~  . Sin olvidar c,¡,ue las grandes 
figuras. apglosajonas (PoLLoCK, ·. MAITLAND, Al\ms,. HoLMEs y • otros mucbos). ban sido,· 
al menos en la misma proporción que filósofos, historiadores del Derecbo. 



aquellos principios, •. reglas e •• instituciones:queJhan p e r r n a r i e e i d ó · . • y q u ~  
son hoy"operativos''; Concepto éste; "operatividad actual", que caería en .· 
el centro nii..smo de .las preocupaCiones· metodologógicas de tina • Filosofía 
jurídica cercana a la metodología de ·Gadamer o Habermas, y, desde 
luego, delpaisan() deHoldsworth, Whitehead (18) • 

. . Cuando d í s t i n g u e ~ ( . l a r c í a  Gallo entre ''curiosidad-erudita"; o ~ s e a ,  explh 
. cacióll.del cómo; y "completa formación" del jurista, •o sea, .''conoci!Ilien-. 
to del por qué delas instituciones que existen, investigando hasta qué 
punto representan un pilar básico en la vida social, qué hay en ellas 
de permanente e inmutable, yqué responde a las contingencias deLmo• 

. mento", está trazando las lineas maestras de una Historia de la Filoso;. 
. ·. fiadel Dereého, y no sólo deuna Historia del Derecho. La explicació!l 

conjunta y .• élialéctica. de los datós, la construcció1.1 institucional. de .los 
. m i s m o s ~  la reflexión critica y fundamental sobre ellos y sobre .las r a z o ~  . 
!lesdesu évolución, permanenciao.desaparición del horizonte histórico· 
y cultural del ordenamiento concreto, son misiones que ocupan gran 
parte de las i!lvestigacionés dé. los filósofos del Derecho, y cuando .. ello 
no sucede asi,dejan evidente hueco en las refleXiones y u s f i l o s ó f i c a ~  más. 
pertinentes .. · · · ·· ·· · · 

"' .- - . - - -- - - -_ 

·Párá.estatarea,.·el·historiador·a que nos.referimos, no· sólo ofrece el c o n ~ :  · 
· cepto de ún objeto válido para la iiiVestigación, sirio que a porta también 
elementos ·metodológicos • propios de la técnica ·historicista: eJ·· estudio 
paralelo y sincrónico de la "historicidad clel Derecho;' y de la ''histotici;. 
dad de los otros actos y fenómenos de la cultura/'. Tal método, P()r 
ejemplo; perníilliia averiguar hasta qué punto la evolución histt)rica · 

. ofrece apariencias ql1trdisfrazan la realidadsociopolítica y ética.scibre 

·. Ú8) Ejemplo de una Historia de la Filosofía del Derecho a ~ s a t r o l l a d a  en el sen-
tido postulado en estas líneas es la fina tesis que resulta del estudio de GARCÍA 
GALLO, rus y Derecho., AHDE, XXX, 1960, p á g s ~  547; en que, tras comparar las 
implicaciones históricas de todo tipo entre ambos términos (aspectos lingUfsticos, 
conceptuales, técnicos, doctrínales, interpretativos, metodológicos,. políticos, ~ t ( l J ,  
advierte la distorsión respeétiva en el significado de ambos vocablos: directum 

·no se refería nía la furidaméntacián nLala aplicaciÓn delDerecho,·alrévésqJ}e 
ius: Diréctum se íesérvó el áspecto estrictamente 1mormativo», apárte aela inspi-
ración idéal (iustitia> ~  de las níodlilidades de aplicación del Dereého (iudex, ·. 
iurisdictio, iudicare, iudiéium). ¿No podría .entenderse claratnente, en base de estas 
conclusiones de GARCfA GAI.t.o, las exactas dimensiones deuna Filosofía del Dere-

. cho cri:tica y fundamental, surgida.· en una reflexión . sobre la situación de. exage• 
· rado predominio del normativista directum en la mentalidad juridiéaactual? Para 

.· 1.Íila Filosofía del Derecho ·planteada bájo taíes . pretensiones; el historiador·. jurí-
dico ofrece. más que elementos a1UtiHarés, o sea; que también eontiene. críticas 
magistrales y éánones de investigaCión. yusfilosóficá.muy exigente. 



la.. cual· v e r ~ a  el Í>erech();··l'ue$ tnJcbos conceptos, prii\cipiosy normas 
que en.·otro tiempo· han estado v i g e ~ t e s ,  pueden haberse. transfo:nnaqo · 
e11 sus E)xpresioll.es y en su inspiración, pero manteniéndose actuales 

···todavía bajo formas diversas. La continuidad •. del Derecho. puede r e a , u ~  .. 
· zarse coma persistencia práctica, a través de discontinuidades a p a r e n ~  

t e ~ ,  de tal modo que .la evo111Cíón .. temporal del Derecho é l 1 ~ e n t r e  unos .. 
l ú n i ~ e s  más exactos que los que se. podrian imaginar mediante métodos 
.meraJ,nente dogmáticos y apare!lciales, alejados de üna. verdadera con:i-. 
prensiónhistpricá: Hasta el Pl}nto de que una reflextón filosófica sobl't} 
eri>erechodeberá centrarse·J,nás cada. vez· spbre este gén.ero de .investí• 
gación .históiica, como .·.exigencia directa de una .. P'ilosofia • del Déreého. 
crítica y funda.mental, con preferencia sobre otras perspectivas que 

. tentadoramenté se.ofrezcim.desde.otros niveles menos.·rlguxosos,. pero 
tatt1lJié!l menosenglobadores que loshisÍÓricos ( l ~ ) .  · · · · · · 

i ~ f e c t i v a m e ~ t e ,  .en Ja FilosOfía·· juridica, •. tendría óptima· comprol)ación 
la mentalidad que describe Millán Puellés afil'IIlando (20) qué la c o m : ~  
prensión histórica es la • intelección de aquella posibilidad de los hechos.· 
hll:fllanc>s consistente en su ''descomposibilidad'' .con los a c o n t e c i m i é n ~  
tos precedentes .. Y' prospectivamente opera como intelección de la fecun., 
didad. de un acontecimiento. para hacer "comppsibles'! con .. • él otros he:. 
chos humanos anteriores. · · .. · · · 

Jm .• carácter herrnenéutic.o de· la Filosofía, p o ~ t a n t o , .  no .se sigue.· e x c l u s i ~  . 
v ~ n r e l 1 t e  del caráctér li!lgüístico de,su. expresión y. de loª r e c u r ~ o s  (le .. 
comunicación y r e f l ~ ó n e n  torno a ·la :misma, sino, además; y ·con. una.· 
funda:rnentalidad más genérica, resulta desde luego · d ~ I .  hecho de q11e ... 
toda comprensión humana es esenéialrn.ente hermenéutica ya .. por ra-
zón cie s:u . f i n i t u d ~  de su temporalidad y d.e s.ul:listoricidad (21). · · 

,Áhora bien, aprovechar •tas· investigacionés históricas en m a t ~ r f u  ~ d é  m ~  
v ~ t i g a c i ó n . j u , r í d i c a  req_uiere tener ~ c o n c i e n c i a ,  ai menos, . de las. genéri-
ca.s dificU,ltades. ql.le ··.entraña la · c o m p r e ~ s i ó n  de los .. trabajos ·historio., 

-. . - - - - -

· (:19) Me r e f i e ~ o  en ~ u  canjuntq a otras perspectivas en que podrían incluirse.·la. 
Sociología, la E.tnología Jurídica, el. Derecho comparado, la Historia 'Universal del · 
Derecho, etc:. Del IÍlisn;lo módo que pará los nuevos U1tentos d e l ~  Historia ciel. 
l ) e ~ e c l l o  podrá,n a,portl'tr riguxosos y valiqsos elementos los cultivadpres de la 
Historia de ía Filosofía . u r í d i e l : l ~  · · · ·· 

· (20) O n t o . o g t ~  de lq I!Xistencia. 1tistórlca, Madrid;. ~ 9 5 1 •  



gráficos. ··Etlenguaje historiográfiCO· se refiere a los .·"hechos .·hiSt6l'iCOS., 
empleando muy diversas significjieio11es del lenguaje (22). . · · · 

Hay un nivel del lenguaje historiográfico que se limita a referir acon-
tecimientos que son. presentados, o . presentábles, como. tales aconteci-
mientos. Sé trata de un nivel "descriptivo" del lenguaje; to asi expre-
sado no es s11sceptible de ulterior análisis y descm!).poSición respecto 
a st:t s i ~ n i f i c a d o c o m o  ciato. · -

En un nivel superior,ellenguaje historiográfico.·establece ciertas rela.;. 
.eiones causales, bien describiendo propósitos, bien describiendo cónse.-··· 
cuencias de propósitos, bien examinando lo· que quedaba de· un aconte-:-
cimiento .cuyasconsectiencias . habrían terminado aparentemente, bien . 
éscrutarido los actos y las decisipnes .:_por ejemplo-.;.; de un poder p(>;;.· 
lítico nuevo que hubiera sucedido. a otro anteriormente . agotado. LEJ, 
v ~ r i f i c a c i ó n  que trata de establecer este lenguaje no es simple; sino d ~  · 
índole muy compleja que entraña un conjunto múltiple d{} verificacio:. 
nes. Para analizar la v-alidez de este .nivel de lenguaje historiográfico, 
hay que traer a. colación . intenciones políticas; . leyes· demográfica,s, lu-
chas ideológicas; relaciones. económicas, etc. Por .ello el lenguaje de 
este.nivel es de índole ''explicativa", consiga o no reunir argumentos 
_convincentes.al.efecto,. dado que.no basta y u x t a p o n e r . e l e m e n t o s . d e s ~  
criptivos aportados en el lenguaje meramente constatador de : e v ~ n t o s  
a que se refiere el nivel elemental anteriormente aludido. -

Hay otro nivel superior dellenguaj e historiográfico: aquél que pretende . 
aludir aló que en la vida humana (en este caso, colectiva) tiene.·sentido 
capaz de interpretar eLconjlll1tO de los cambios.producidosen.la.reali~ 

·dad humana{seíeécionando y valorando. todo ·aquello·· qUe;.· eventos y •co-. 
nexiones causalés, constituye ia ·dimensión historiable de<una colectivi- · 
dad humana viviente .. Tales .. interpretaciones no pueden serverificadti,S 
pór nifigún tipo de .documentación o de argumentación atenida. a la 
mera descripción o conexión causal de los eventos. · 

· !Jos conceptos, situados en ~ s t e  nivel, como los de "unidad;,, «expan.-
sión", "progreso", "decadencia", etc., no son a p o d í c t i c a m e n t ~  demos-
trables por hechos, pueslosarguinentos en favor. de alguno de.tales 
juicios padrían coexistir·con·ótros argument?s que tentarían de p r o b ~ r  
lo ( ! O n t r á . r i o ~  Los enunciados del lenguaje "valorativo-interpretativo" .de 

<22> A d v i ~ r t e  . E ~ R . T E R  MoRA; Las palábrás y los h o ~ b r e s ,  Barcelona, 1972, pá-
ginas 60 SS •. · 



" -

taliiStoriografiason, p u e s , i n v e r i f i c a ~ l e s .  No s o n g r ~ t m t o s ;  J?ero t a m ~  
poco axiomáticos:" Lo que no pueden l1Unca hacer es eontra<feeir afirma• 
dones contenidas en los lenguajes "descriptivo" y ''colectivo"; Jos cualas 
se hallan más cerea • delos eventos históricos mismos_. Pero esa falta de 
co11tradieeión. no e o n _ s t i t u ~ e  una verificación. ci:elJenguáje valcn'ativo.; 
iriter}>retativo d ~ s d e  los otros lenguajes más primarios, sino sólo l,Ína 
base de argumentación para que aquél pueda tener pretensiones de 
verdad; La posibilidad de vérd.ad de este lenguaje_ cabe sólo dent_ro del 

- marco _de la n o ~ c o n t r a d ~ c c i ó n - c o n - l o s . - l e n g u a j e s  descriptivo y causal--
explicativo. Por ello las interpretaciones históricas sop. varias, pero no 

-- - - i l l f i n i t a s , y t a m p o c o _ i n d e t e n n i n a d ~ _ . - - -- · 

--- ~ h  este planteamiento, lás • • c o r . ~ x i o n e s  -de sentido''_ (23), la -~ • p s i c o l o g í a -
de la estructura", la semiótica, las formas. simbólicas, etc., contienen 
etett1entos que-manejan siinultáneamerite diversos niveles del lenguaje 

>historiográfico, de lo cual pr()cede gran parte del _confusionismo que 
p11eden aportar al pensamiénto filosófico. Ello importa. In.Ucbo al co:; 
nocimieríto histórico pórqtie, según Ferrate].'> los objetos y sujetos: de 
la; bistoria son estructuras globales, y por ello la historia, desde el punto 
de vista interno, es también estructural (24). 

- . ~  ... 

.Asila verdad filosófica ·ha- podido plantea.rse en nuestros ciías J!omo 
una polarización entre la nf.!,turaleza esencial y la transformación his-
tórica de la rea1idad. En esta polarización, la mayor parte de los filósofos 
se han alineado cerca ·del polo-- naturalista_. más- -que __ del_ b.istoricista. 
En todo caso se ha podido escribir- (25) que ''historicidad y verdad se 

··. -ful.ri Contrapuesto,. e:n· nuestros días, cmno secontí:ipusierori el Ser y el 
D ~ v e n i r  en los. días de la filosofía griega". Pero tal posición es falsa en 
cuanto alternativa, y sólo veraz .en cuanto síntesis ontológica.>. Pues 
dándose la realidad humána en el tiempo, ha de ser referida al tiempo 

· · · Ja única. razón intelectiva y pragmática que el ser huma11o . habita; 
· incluso en sus formas matemáticas y lógicas. Los sofistas, los vitalistas 

u otr()s r e l a t i v i ~ t a s ,  no han reparado bastante en esta verdad. Tampoco 
los absolutistas de la lógica y del análisis del lenguaje, quienes no han 
llegado a darse por enterados dé que su pr()pio sa;ber. -es tan1bién ·· his-
tórico (26). · · · · 

Se refiere l"errater ·al término alemán Sinnzusammenhiinge. 
'FERRATER, Las palabras 11 los hombres, pág. 80; · 
NxcoL; E.:.Los principios de. la ciencia,>México,1965, pág.510. 

(26) l{aY concepciones mu! difíciles de centrar sobre este orden de c e l ' t i d u n í b r e s ~  
A5f el esfuerzo infructuoso de Jaspers por expresar la Filosofía de la Historia en 



FILOSOFIA CRITICA ••• 

El conocimiento histórico refiere entre sí eventos diferenciados, pero 
que son traídos a un horizonte homogéneo, en virtud de una síntesis 
o reconstrucción permitida por el previo análisis de sus implicaciones 
en cuanto eventos. mediante su respectiva explicación histórica (27). 

Pero el aprovechamiento de estos datos históricos, expresados en los 
tres diferentes niveles de que anteriormente se ha tratado y utiliZado 
dirctamente por .la investigación filosófica en los niveles superiores, 
sobre todo el interpretativo y valorativo, entraña dificultades que no 
se superan fácilmente. Pues, también refiriéndome a las aportaciones 
del conocimiento histórico, la Filosofía no debe constituir solamente, 
como afirmaba Peter Winch (28) en una tarea revisionista (o negativa) 
de ir aclarando paulatinamente los fundamentos, para eliminar algunos 
de los obstáculos y confusiones que se presentan en las vías del conoci• 
miento,. al menos las confusiones lingüísticas, sino ir profundizando 
y revisando críticamente los propios supuestos y los propios objetivos 
del pensar filosófico en cuanto tal: tarea de una historia crítico-funda-:-
mentalista de los sistemas filosóficos en su conjunto, 

Efectivamente (29), la prioridad temporal es en la historia, a diferencia 
de lo que ocurre en la sucesión cronológica abstracta, también una prio-
ridad de naturaleza. Y por ello "lo posterior en la historia es histórica-
mente más denso, cualitativamente más complejo". Siendo la historia 
en realidad la comprobación del protagonismo de la libertad, es también 
el método hermenéutico de la misma, dado que "la conexión de la situa-
ción histórica con nuestra propia libertad es el lazo de unión que per-
mite, a través de la actualidad del presente, conjugar el pasado al fu-
turo", aunque las posibilidades de determinación del futuro por la liber-
tad humana sean limitadas (30). 

Cuando del sentido histórico del Derecho se trata, frente a la constitu-
ción de la libertad y frente a las determinaciones y cuadro de limitacio-
nes de la misma, es precisamente el Derecho y su institucionalización 
normativa el método de investigar críticamente la presencia y entidad 

términos de Filosofía existencial estudiado por RIGALI, Norbert: Die Selbslwnsti-
tution der Geschichte im Denken von Karl Jaspers, Monografía de Investigación 
Filosófica, v. 49, A. Hai'n, 1967. 
(27) MILLÁN PUELLEs: Ontología de la existencia histórica, cit., págs. 103 y ss. 
(28) En su libro The Idea of a Social Science and its Relationto Philosophy, 1958. 
(29) Hace recapacitar MILLÁN PuELLES, A.: Ontología de la existencia histórica, 
cit., págs. 74-75. 
(30) MILLÁN PuELLES: cit., págs. 79 y 97. 
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histórica de esa libertad humana. El momento investigador de la razón 
analítica se constituye como estructuralismo, y el de la razón dialéctica 
como. historicismo. Los hechos son tomados en una perspectiva diferente 
eri cada caso, pero su interpretación puede ser muy divergente. Lo que 
en un momento puede parecer limitación puede seraseguramiento en 
otro. Ello significa que tanto estructuraUsmo como historicismo, ade-
más de ser métodos para captar la realidad social, son también supues-
tos relativos a la naturaleza de ésta, y son eficaces cada uno a su manera 
porque de algún modo la realidad pertinente es suficientemente alcan-
zada desde ellos. Lo que en común tienen es que deben ser superados 
porel conocimiento filosófico, dado que éste ha de dar razón, tanto 
de la verdad de las ·conexiones estructurales, como de la verdad de las 
conexiones intencionales, que en la realidad colectiva coexisten conjunta 
y simultáneamente. 

En ese plano de la Historia de la Filosofía del Derecho, las opiniones de 
Escuela, incluyendo las más prodigiosas aventuras intelectuales de los 
máximos pensadoreseonocidos, se convierten en meros datos opinables. 
Aun guardando las consideraciones diferenciales que obviamente sean 
de rigor, resulta que en último término todo saber objetivo tiene que 
dejarse de opiniones y llegar a la realidad misma. Como osadamente 
escribe en nuestros días un representante del más irrespetuoso género 
del conocimiento, que es el de la pretensión globalizadora c o n t e m p o r á ~  
nea (31), "nosotros no estamos apresados en una situación tal que de-
bamos incesantemente hacernos intérpretes de dichos que interpretan 
dichos que a su vez interpretan otros dichos, sin posibilidad de fijarnos 
en los hechos brutos y a veces brutales, que nos permiten observar para 
confirmar unas opiniones y para desmentir otras". 

En definitiva (32), decir que "estructura'' e "historia" son nociones 
contrapuestas, es de algún modo decir que son también complementa-
rias, y desde luego que ninguna de ellas puede ser reducible totalmente 
a la otra. Por lo cual, ambas tendencias metodológicas tendrían también 
una falla común, en cuanto tratasen de absolutizar aquellas modalida-
des o aspectos de realidad exclusivamente captables desde una de ellas, 
repitiendo, por ejemplo, el error del positivismo de Kelsen desde sumé-
todo de la Teoría pura, o el error del materialismo dialéctico desde la 
consideración del determinismo histórico de las estructuras económi· 

(31) NIELSEN, Karl: Social Science and Hard Data, «Cultural Hermeneutics», I, 2 
(1973), pág. 242. 
(32) Afirma FERRATER MORA: Las palabras y los hombres, págs. 81-82. 



cas. En este sentido, una Historia de1a Filosofía delJ:)erecho habrí1;1. de 
- cumplir como uno de sus objetivos preferidos el de la función crítico-

fundamentalista en que la pretensión globalizadora de los métod()s del 
conocimiento estuyiera fuertemente aliada .ccm .. Ia.· afirmación·. perma,. 
nen.tede.Ia no-exclusiófl. de.cualquier:ríivelde conoéimiento, en c u a n ~ o  
a las posÚJilidades que pudiera haber en el mismo de aportar, al menos, 
alguna complementariedad a la smna. de los. sistemas tenidos. por.más 
adecuados(33). · - · 

· Realmente la.insistencia en la función filosófica de historia. de JoS fun-• 
damentós críticos de IÓs diversós sistemas temporales de comprensión 
· de la realidad, equivale a recrear las condiciones originarias de naci" 
miento·de .la actitud filosófica; ·.De súyo este problema permanece siem-
pre corno cuestión filosófica primordiaL Pues si la capacidadJilosófica 
hubiera sido natural al ser humano, tampoco pudiera haber habido filó-
-sofos anteriores a Táles de Mlletto, y cualquier inili:viduo poseería .actual-' 
mente capacidad a n á l o g a ~  Pero la Filosofía no coexiste con la Historia. 
Tenemos ejemplos en .·la. experiencia del pensamiento filosófico de cual-
quiér tiempo. En :las épocas primitivas.las.construcciones acerca.deiDe,. 
reého. y de la Justicia se modelaron en forma de mitos, fáéilmente ac-
cesibles a laimaginación estética y a la. creatividad literaria de los re-:-
tóricos y de los demagogos; En tales condiciones, para un pensamiento 
filosófico como el de Platón {34) el hombre real es como . un intruso 
dentro del·Estado idealplena:rnente racional. Ello entrañaría una .. ·apre-
ciaéión contradictoria. • El ciudadano real. sÓlo podría llegar a. conver-
tirse en un ciudadano justo cuando fuera capaz de realiZar serviclaí-
mente su obra, su aportación personal al bienestar cíe la comunidad,· 
para lo cual. debería previamente convertirse al verdadero ser. Lo h ~ s -
tórico-real se presenta como difícilmente compatlbÍe con lo filosÓfico-. 
reakSiendo así que era precisamente esto último lo más verdadero, era 
.ta:rnbién lo más inexistente; pero Ja fuerza de su:. :verdad residía preci-: 
samerlte en Ja necesidad de que lo existente fuera transmutado por 
creatividad racional del bien de la verdad auténticos, o sea, f i l o s ó f i c o s ~  
Posteriormente la tecnica filosófica de Aristóteles p r o ~ u r a b a  crear tral!-:-
siciones entre lo· histórico y.lo ontológico; Todas . sus valoraciones tien-
den. a centrar el comportamiento ético en el medio justo entre lo mucho. 
y ló poco. Los téim.inos de "exceso "y ''defectÓ'\ del punto medio y de· 

. . 

(33> . No hay perspectiva de_ con()Cimiento que .. no contenga también una serie 
previa de garantías. Ver.GuiROÚLT,.M.: Lespostulat$ de la philosophie d e l ' h i s t ~ i r e ,  
Actas del XIV Congreso Intemácional de .Filosofía, Viena, ·1968, .I, ¡:>!Í.gs: 3 - 1 . ~  · 
(34) Segdn JAEGER: Paideia, ed. México, 1957,pág. 762. 



la .medida justa, el deLtacto seguro (aisthesis), la. repudiación de una 
regla .13.bso1uta y el postulado. de u,na norma capaz de adecuarse a las 

. características detcaso concreto, sólo. pueden expíicarse por)a. amplia_ 
i n v e s t i g a c i ó n ~  que el Estagirita hab1a llevado a éabo sobre el devenir 
de las formas coleétivas de vida y sobre la cambiante sig:ilificaéión de 
sus normas. Su filosofía ''realista'' es, al revés que en Platón, la más 
lograda .•. aproximación,. al menos. como atiSb()s, .·entre la consideración 
esencialista y la historicista, entendigas conjuntamente como modelo 

.. metódico (je una Filosofía ·éi:ítico-fundamental, consistente en una re.: 
.flexión histÓrica s o b r ~  los diversos.si.Stemas fUriCÍazne.ntalesdeloS valo• 

.. res básicos de la convivencia segura :u organizada al efectq. 

La tarea unificadora del pensamiento ~ o é i o j u r í d i c o  medieval se movió 
también sincréticamente, M"ll.chas disciplinas colaboratC,n a. esta tarea: 
Teología, Filosofía e s c o l á ~ t i c a ,  Historia política y bíblica, .Jurisprudencia, 
movirilientos de innovación. religiosa) etc· Aunqúe los elementos apor-
tados diferían profundamente por ·sus orígenes, sus fines· y sus medios 

.·.de acción, llegaron á cÓnfigu.rar ·una cierta concepción común. del m un-: 
do, desdé el supuesto de que el hombre no era causaexplicativ'ft del 
Universo, cuya ciencia sólo podría reposar sobre la Revelación divina. 
Bajo ta,les horizontes pudo ser. refundida en gran proporción la com-
prensión clásica de la realidad socio-jurídica. Como Gierke ha hecho 
constar (35) el···teólogo y el filósofo aportaron su· metodología. de•Ia r e ~  
flexióny·dela ·profundidad, el pensador político.·áportó su capacidad de 
inyentiva para a.dopta.r nociones e ideas cpa,sadas en. recentisirilas ex-
periencias, ylos filósofos del Derecho, bajo la decantacióndésu que .. 
hacer inmediato en las variadas clases de organización colectiva que 
caían bajo Sl,.l visión directa, crearon un Derecho Público pqsitivo, y ela-
bOI'aron Una serie ·de conceptos· jurídicos. que los políticos y los .creado,; · 
res. de ~ u l t u r a  pudieron . e ~ p l e a r  para construir sus éomplejos sistelllás. 
Pero la arquitectura medieval era enor1nemente intrincada. y ritualiza:-

. dá, por obra cié su .. própio · equilibrio. y. de:su ·• riqúezade conteJiidos. Las 
. directrices más poderosas del pensannento social trataron de sintetizar . 
aún más e11 grandes líneas. racionales los conceptos ordenadores here-
dados dé la tradición clásica, y en tal !Ilomento se configuraron las 
directrices de la primera gran Filosofía crítico-funda.mental de la histo-

· · : ~ : i a o c c i d e n t a l , o  sea; la concepciónyusnatura.Usta desplegada a partir 
:de .. • la oóradeSanto·Tomás,cuyo·· desa.rrolloJue ·tomandoaltura .hasta.· .. 

···.··negara las grandes ·figuras proyectaQ.as ya d.entro. de otro mundo to-
talmente nuevo, el mundo de la· modernidad; con las. nociones de uni-

OmRKE, 0.: Les théories politiques du Moyen Age, ed. Paris, 1914, págs. 90-91. 



versalidad y de justicia mundiales creadas por los Maestros de. Sata-
. manca,Coimbra y Alcalá. 
- .. ' . ' ~  

A$i, dentro del saber filosófico-Jurídico, el DerechÓ ·natural constituyó·.· 
elpunto dé llegada delas grandesteorías medievales, a pesar de las 
grandes.·divergencias y fluctuaciones que pudieran advertirse. en .las 
mismas · (36) •. Pero en • el movimiento conjunto de aquellas teorías me" 
dievalesy renacentistas se aprecia un progreso. continuo en toda la 
línea • (37). De. un lado los . campeones. del absolutismo de los . Papas, de 
otro los cancilleres y doctrinarios regios, de otro las disputas doctrina• · 
les sobre la autoridad social y política, de otro los encuentros y d i s c u ~  
siones metodol<)gicos entre intelectualistas y voluntaristas, entre reales 
y nominales, etc., habrían hecho germinar múltiples ideas que eclosio-
narían·.·con el Conciliarismo, con 1a .. Reforma, .con elHumanisli1p, con. el 
Estado nacionaL Frente alas nociones jurídicas clásicas aparecen en 
·todo su vigor nuevas nociones surgidas del gérmanismo jurídicoy po;; 
lítico. El resumen de todos estos contrastes; en forma de una Filosofía 
jurídica actualizada, viene concretado. en el pensamierlto .· yusnatura-
11sta moderno. Los principios constitutivos de las. comunidades huma-

. nas, que durante .el Medievo·.habían hallado su. prototipo en l a s . d i y e r ~  · 
sas ·manifestaciones (desde las escrituristicas hasta las vicarias median-
te el dictado papal o del Emperador) de la Voluntad Divina,· vienen a ser 

. buscadas en la rationalis natura, . en .los prima principia rationis prac':" 
ticae, en eF ius communicatianis, en el corpus mysticumtotius<orbis, 
etc;,. ;desplegado centralmente desde la sin tesis · c l á s i c o ~ i n t e l e c t u a J i s t a  
del tomismo. 

A pesar de todas las incidtmCias hist6ricas surgidas en Ja época moder:: 
.na; e l p é n s ~ : t m i e n t o  sociopolíticÓ y jurídico actuaL sigue fecundado, Y · ! l e ~  
cesita aún obtener m u l t i p l ~ s  rendimientos sapienciales, en estas direc- ~  
trices inmediatizadas en la linea histórica, pero también en los recursos 
permanentes; de la perennis . philosophia, ·cuya traducción r.nás exacta, 
por enéiína del millietisino nominal, podria ser hoy dÍa, referida·. a la 
comprensiónde las- réalidades jurídicas, la s i g u i ~ n t e :  .. Historia de la Fi-
losofía de los Sistemas Jurídicos, capaz de buscar la fundación crítica 
permanente al sentido que el Derecho tenga, para instituir las formas 

.. ' ' - - - . -- - -- -

(31Ü Por/ejemplo, ti· Villey no se há reconciliadó aúx1con la :función s i n é r é t i c ~  
y con el desarrolló evolutivo que asumieron Vitoria y Suátez en .los siglos XVI 
xvn, de ca.tnino hacia la cultura racionalista que incurriría, acaso, en los excesos 
individilalistas de la época. de la ilustración. 
(37) (tiE'RKE, O.: lugar citado, págs. 93-94. 
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sociales de la libertad humana en la organización pacífica· de la con-
vivencia. 

Así observa Kaufmann, al efectuar un balance de la moderna Filosofía 
jurídica (38), que en nuestro momento actual el Derecho no viene ya 
entendido unilateralmente, ni como un sistema de normas absolutas 
y eternamente válidas (yusnaturalismo iluminista), ni como normativi-
dad identificada en alguna positivación legal históricamente dada (po-
sitivismo). Por el contrario, aparece que en la propia realidad normativa 
que es el Derecho, precediendo a cualesquiera normas, se identifican 
Ciertas realizaciones valiosas que prefiguran el sentido de aquéllas. La 
precisión jurídica (como norma, como sentencia, como decisión ejecu-
tiva, etc.) no sería por tanto un dogma apodíctico, sino una problema-
tización de elementos resolutivos y previamente valiosos. De ahí que 
el Derecho, entendido como Derecho "justo", ocurra dentro de un pro-
ceso histórico que jamás puede darsepor concluido, dado que la propia 
sociedad siempre habrá de estar reajustándose. El Derecho es así una 
actividad de la justicia, un reajuste atenido a ciertas normas, pero que 
no consiste en ellas. De ahí la necesidad que el saber jurídico moderno 
tiene de relativizar la transcendencia ontológica, al haber de serlo la 
virtualidad metodológica, de la lex, cuyo texto ha de ser sometido a su 
vez a un proceso de comprensión, no sólo de conocimiento literal. 

En este sentido señala Kaufmann que el objetivo peculiar de la her-
menéutica jurídica será estudiar en cuáles condiciones los actos legis-
lativos, las sentencias y las disposiciones ejecutivas habrán de ser teni-
das por "justas". El "círculo hermenéutico" (como dice Esser) recon-
duce a la comprensión del acto justo aquellos elementos contextuales 
de la norma concreta en que se establecen criterios sobre la necesidad 
del orden y sobre la posibilidad de cumplir lo que expresa el lenguaje 
textual de la norma. La justeza que concretará para cada problema 
jurídico dado la justicia del Derecho, se articulará tras una serie de 
actos hermenéuticos: reflexión y argumentación que tengan presentes 
la intersubjetividad de las libertades concretas y las condiciones en que 
las partes interesadas estarían dispuestas a arreglarse en sus diferen-
cias mediante una decisión razonable. 

(38) Evidentemente incompleto. Véase KAUFMANN, Arthur: Dal giusnaturalismo e 
dal positivismo giuridico all'ermeneutica, RIFD, oct. 1973, págs. 712 y ss. 



.· A Criticar Philosophy· of ·Jul'idical $ystems· 
(Sununacy) 

Historicál research offers. a level of analysis ofthe philosophical-juridi:cal. attitude 
which has riot yet l.)een sufficiently tapped. The historiogtaphic aspect of the 
Philosophy .of Law, given. the social-political inclination of the Law, is more im-
portant than in any .other area of investigation. Thus it is becoming evecy day 
more necessary to perform a critique and docurnent thephilosophical knowledge 
of a History . of the Philosophy of. Law, . the. highest level of the philosop:hy . of 
Law. The History of. Philosophy of Iaw is, in a. certain. way, apart from being 
the metaphySical projection of the Law, and Prima Philosophy of Iaw the basic 
hermeneutic of the reality of the Law; 

The dialectic iri contemporary research into the Philosophy of Law should concern 
ítsélf permanently with those .. elements . that . constitute a historical . reconstructi.on 
of the juridical structure or of the jurídica! mentality, and those which concern 
any philosophical re:flectlon on this stibject. Hlstorical-juridical research on ins-
titutions and on the functioning of normative systems ls a direct demandfor a 
critiéal Philosophy of Law, which should, in turn, be fed by all the resources of 
the (<perennis philosophia». 

Th,e princlpai objective of a History of the Philosophy of Law. should thus be 
the ;performance of a critical function, . in which all methOds and Ievels of kn.ow-
ledge are to be accepted. The methbdology of a History of .the Philosophy of 
Law should have ·· its basis on . the one . hand in its his.torica.l jU:stification, and 
on the other in .its . claim to .reach a fundamental and prodücthte result, wider 
than the knowledge obtained in any given historicalmoment - since the History 
of the Philosophy of. Law is not merely history, but a .. fundamental knowledge. 
of historicity. · 

The essential.·functiori of the Law. is. the .sense of ··juridical· significance.··The History 
of Juridical Philosophy is a corifirmation of this .. meani'ng, that is: juridical her· 
merieutics; Hermeneutics implies a cultural and historical sU:rvey and r e c r ~ a t i o n  
of. the. past. which provokes the possibüity . of philosophical perspectivas • capable 
of illvolving the .ontological dimensions of.the Law. ·· · 




